Palabra de vida - Setiembre 2006

«Pongan en práctica la Palabra y no se contenten sólo con oírla» (Sant 1, 22)

La Palabra del Evangelio es una Palabra que da la vida pero que, al mismo tiempo, requiere ser vivida. Si un Dios nos habla, ¿cómo no aceptar su Palabra? La Biblia repite nada menos que 1.153 veces la invitación a escucharlo. La misma invitación es dirigida por el Padre a los discípulos cuando la Palabra, su Hijo, vino a vivir en medio de nosotros: “Escúchenlo”. 1
Pero la escucha de la cual habla la Biblia se hace más con el corazón que con los oídos. Es adherir íntegramente, obedecer, adecuarse a lo que Dios dice, con la confianza de un niño que se abandona en los brazos de la madre y se deja llevar por ella.
Eso es lo que recuerda el apóstol Santiago en su carta: 
«Pongan en práctica la Palabra y no se contenten sólo con oírla»

Se siente aquí el eco de la enseñanza de Jesús cuando declara dichoso a aquel que, habiendo escuchado la Palabra de Dios, la observa2, y cuando reconoce como madre y hermanos suyos a aquellos que la escuchan y la ponen en práctica.3
Valiéndose de una imagen utilizada por Jesús, Santiago la compara con una semilla depositada en nuestro corazón. Esta tiene que ser recibida “con docilidad”, pero no basta con recibirla y escucharla. Así como la semilla está destinada a dar fruto, también la Palabra de Dios tiene que convertirse en vida.
Jesús lo había explicado en la parábola de los dos hijos. “Sí”, había contestado el primer hijo al padre que le pedía que fuera a trabajar al campo, pero luego no fue. “No tengo ganas”, le había contestado el otro hijo que, en cambio, luego obedeció al padre, mostrando en los hechos lo que quiere decir escuchar verdaderamente la Palabra4.
El buen oyente de la Palabra, afirma también Jesús al concluir el “sermón de la montaña”, es el que la pone en práctica, dando así consistencia a su vida como a una casa construida sobre roca.5
«Pongan en práctica la Palabra y no se contenten sólo con oírla»

En cada Palabra suya Jesús expresa todo su amor por nosotros. Encarnémosla, hagámosla nuestra, experimentemos esa potencia de vida que se desprende de ella, en nosotros y a nuestro alrededor, cuando la vivimos. Enamorémonos del Evangelio a tal punto que nos dejemos transformar en él y lo desbordemos sobre los demás. Éste es nuestro modo de devolverle el amor a Jesús por nuestra parte.
Entonces ya no seremos nosotros los que viviremos, Cristo se formará en nosotros. Tocaremos con la mano la libertad de ser nosotros mismos, de nuestros límites, de nuestras esclavitudes, pero además veremos cómo estalla la revolución de amor que Jesús, libre de vivir en nosotros, provoca en el tejido social en el cual estamos insertos.
«Pongan en práctica la Palabra y no se contenten sólo con oírla»

Eso es lo que experimentamos desde los comienzos del Movimiento en Trento (Italia), durante la Segunda Guerra Mundial, cuando debido a los frecuentes bombardeos corríamos a los refugios llevando con nosotros sólo el pequeño libro del Evangelio.
Lo abríamos, lo leíamos y, creo que por una gracia particular de Dios, esas Palabras que tantas veces habíamos escuchado, se iluminaban con una luz completamente nueva. Eran Palabras de Vida, que se podían convertir en vida. “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”6, y aún en la tristeza y la tragedia de la guerra, las personas que eran amadas de esa manera recobraban la sonrisa, la serenidad, el sentido de la vida. “Den, y se les dará”7, y a lo mejor después de un pequeño gesto de generosidad veíamos que nos cubrían cantidades de providencia, bienes que distribuíamos a manos llenas a los necesitados de la ciudad. A los pocos meses habíamos visto nacer a nuestro alrededor una comunidad viva, de 500 personas.
Todo era fruto de la comunión con la Palabra, que era constante, era una dinámica de minuto en minuto. Estábamos embriagados de la Palabra, podíamos decir que la Palabra nos vivía. Bastaba decir: “¿Vives la Palabra?”, “¿Eres la Palabra viva?”, para aumentar en nosotros el apremio por vivirla. Tenemos que volver a esos tiempos. El Evangelio es siempre actual. Está en nosotros el creer y experimentarlo.
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